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CIA PARA LA CARACTERIZACIÓN PALEODEMOGRÁFICA
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Los estudios paleodemográficos constituyen 
una poderosa herramienta analítica que permi-
te el estudio de la estructura y de la dinámica 
biológica y social de las poblaciones pasadas 
y son utilizados recurrentemente para reali-
zar interpretaciones acerca del cambio cultural 
y de la variedad de interacciones de los gru-
pos humanos entre sí y con el medioambiente 
(Angel, 1969; Frankenberg y Konigsberg, 2006; 
Wittwer-Bachofen et al., 2008). El primer tra-
bajo que puntualizó en esta temática fue el de 
Angel (1947), quien analizó la expectativa de 
vida de muestras esqueletales procedentes de 
la antigua Grecia. A partir de esta publicación, 
se han desarrollado proyectos de investigación 
desde muy variadas perspectivas. Entre los as-
pectos específicos más estudiados se subrayan 
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dentales procedentes del sitio Chenque I (Parque Nacional Li-
hué Calel, provincia de La Pampa). También se comparan los 
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los estudios sobre las variaciones en el tamaño, 
distribución y densidad poblacional, estruc-
tura de perfiles de mortalidad, expectativas de 
vida, fertilidad y migración (i.e. Mensforth, 
1990; Hoppa y Vaupel, 2002; Margerison y 
Knusel, 2002; Gowland y Chamberlain, 2005; 
Chamberlain, 2006; Nagaoka e Hirata, 2007).

Una premisa básica de los estudios bioar-
queológicos indica que con anterioridad a cual-
quier indagación biocultural debe generarse 
un perfil demográfico confiable de la muestra 
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analizada. En este sentido, los conocimientos 
paleodemográficos se derivan principalmente 
del resumen de la información obtenida sobre 
el sexo y la edad de los individuos analizados, 
evaluada desde una perspectiva poblacional 
(Buikstra y Beck, 2006; Chamberlain, 2006; 
Caussinus y Courgeau, 2010). De esta forma, 
las características, alcances y limitaciones de 
cada uno de los procedimientos aplicados para 
obtener esa información demográfica de base, 
pasan a tener una trascendencia fundamental a 
la hora de evaluar la fortaleza de las inferencias 
derivadas. Por este motivo, en los casos en los 
que no se dispone de entierros primarios que in-
cluyan los elementos esqueletales comúnmente 
utilizados para la obtención de información so-
bre el sexo y la edad (coxales, cráneo y huesos 
largos; i.e. Ferembach et al., 1980; Bass, 1987; 
Ubelaker, 1989; Buikstra y Ubelaker, 1994; 
Meindl y Russell, 1998; Scheuer y Black, 2000; 
Schaeffer et al., 2009; Black y Ferguson, 2011) 
en un buen estado de preservación, resulta im-
prescindible validar los procedimientos aplica-
dos en una etapa metodológica previa. Dichas 
técnicas alternativas evalúan principalmente 
variables relacionadas con el dimorfismo en el 
tamaño de los elementos para la determinación 
sexual (Kunos et al., 1999; Ríos Frutos, 2005; 
Schmitt et al., 2006; Acharya y Mainali, 2008; 
Barrier y L`Abbé, 2008; Zadzinska et al., 2008; 
Kranioti et al., 2009; Mountrakis et al., 2010, 
entre muchos otros) y con la linearidad en las 
tasas de crecimiento, desarrollo y degeneración 
tisular para la estimación de la edad de muer-
te (Kvaal y Solheim, 1994; Paewinsky et al., 
2005; Schmitt et al., 2006; Prince y Konigsberg, 
2008; Cameriere et al., 2009; Babshet et al., 
2010; Kasetty et al., 2010, entre otros). Como 
ha sido mencionado en forma recurrente en la 
literatura bioarqueológica, esta puesta a prueba 
es requerida debido a la variación interpoblacio-
nal, recurrentemente documentada a nivel mun-
dial, en las características de dichas variables 
(Ubelaker, 1974; Bocquet-Appel y Masset, 
1977, 1982, 1996; Ferembach et al., 1980; 
Işcan et al., 1998; Mays y Cox, 2000; Bruzek y 
Murail, 2006; Luna, 2008, 2010).

En el marco de este proceso de validación, 
las colecciones osteológicas locales de referen-
cia (muestras de restos humanos de procedencia 
conocida, es decir, que poseen información fe-

haciente sobre el sexo, la edad y causa de muer-
te de cada individuo) juegan un papel clave en 
la investigación bioantropológica básica, en la 
medida en que permiten testear fehacientemen-
te los métodos y técnicas para la determinación 
del sexo y la estimación de la edad de muerte 
a partir de variados atributos osteológicos (i.e. 
Eliopoulos et al., 2007; Caussinus y Courgeau, 
2010; Black y Ferguson, 2011). En el ámbito 
de la bioarqueología, al no disponerse de in-
formación directa y confiable, se requiere de 
la implementación de otro tipo de protocolo de 
validación, el cual permita asegurar la relevan-
cia de la aplicación de determinadas técnicas 
para obtener datos demográficos de relevancia 
(Storey, 2007). En este trabajo se describe y dis-
cute el procedimiento de análisis aplicado sobre 
una muestra de restos dentales recuperados del 
sitio Chenque I (Parque Nacional Lihué Calel, 
provincia de La Pampa), enfatizando el aporte 
de información única que no podría haber sido 
recuperada mediante el uso de metodologías tra-
dicionales. El interés fundamental es subrayar 
que los esfuerzos que se llevaron a cabo para 
delinear el perfil de mortalidad desde la perspec-
tiva de la antropología dental, ofrecen una ima-
gen final más acertada que si sólo se hubieran 
considerado las porciones anatómicas habitual-
mente relevadas en dichos análisis. Se enfatiza 
en la importancia de la dentición para generar 
perfiles confiables y completos, sobre todo en 
sitios que contienen numerosos entierros y que 
tienen historias de formación complejas, como 
es el caso del sitio Chenque I.

Por su pequeño tamaño y por las caracte-
rísticas de su estructura interna, los dientes son 
los elementos corporales más resistentes del 
cuerpo humano al deterioro postdepositacional, 
motivo por el cual suelen recuperarse en altas 
frecuencias, preservándose en general, mejor 
que los restos óseos (Von Endt y Ortner, 1984; 
Luna, 2008). Además, dadas sus peculiares pau-
tas de crecimiento y deterioro en vida, permiten 
abordar numerosos interrogantes demográficos, 
bioculturales y paleopatológicos desde una pers-
pectiva arqueológica, como la estimación de la 
edad de muerte y la determinación sexual de los 
individuos, análisis de la dieta, salud y enferme-
dad, uso como herramienta y afiliación biológica 
(i.e. Hillson, 1996; Scott y Turner, 2000; Teaford 
et al., 2000; Bowers, 2004; Duckworth, 2006; 
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Rose y Burke, 2006; Bailey y Hublin, 2007; 
Irish y Nelson, 2008). Teniendo en cuenta es-
tas características, se enfatiza la necesidad de 
incluir la totalidad de la muestra recuperada en 
los análisis paleodemográficos, implementando 
estrategias metodológicas adecuadas para la ob-
tención de la mayor cantidad de información po-
sible en cada caso particular. De lo contrario, los 
resultados obtenidos y las interpretaciones deri-
vadas siempre son, en mayor o menor medida, 
sesgados y no aseguran un acercamiento confia-
ble a la dinámica social desde una perspectiva 
bioarqueológica (Luna, 2008, 2010).

Los estudios desarrollados hasta el momento 
con la muestra bioarqueológica recuperada del 
sitio Chenque I (Parque Nacional Lihué Calel, 
provincia de La Pampa) han contribuido a gene-
rar un panorama bastante preciso sobre diversos 
aspectos de la demografía de las sociedades que 
habitaron la Pampa Occidental durante finales 
del Holoceno. En este largo proceso de inves-
tigación, que enfocó el problema de la elabora-
ción e interpretación de perfiles de mortalidad 
desde diferentes abordajes teórico-metodoló-
gicos (Luna, 2003, 2006, 2008, 2010; Luna y 
Aranda, 2005, 2010), el estudio de la dentición 
ha sido uno de los aspectos más fructíferos en 
cuando a la cantidad y calidad de los resultados 
obtenidos, teniendo en cuenta las características 
de deterioro y remoción de un porcentaje im-
portante del total de los restos recuperados. Res-
pecto de las características de este cementerio 
de cazadores-recolectores, del cual procede la 
muestra analizada en este trabajo y como ha sido 
desarrollado en varias publicaciones previas, las 
42 estructuras de inhumación recuperadas hasta 
el momento presentan una gran variedad en las 
modalidades de inhumación (i.e. Berón, 2004; 
Luna et al., 2004; Aranda, 2007; Berón y Luna, 
2007; Luna, 2008). La cronología de todas ellas 
corresponde al Holoceno tardío final, siendo el 
rango de uso de este cementerio, obtenido de 25 
fechados radiocarbónicos efectuados en nume-
rosas inhumaciones, entre 1050 y 290 años A.P. 
(Berón, 2004; Berón et al., 2007). En los análi-
sis demográficos y de estilo de vida se han con-
siderado los restos humanos de la mayoría de las 
estructuras de entierro recuperadas y una gran 
cantidad de elementos óseos y dentales remo-
vidos y sin asociación anatómica, ubicados ma-
yoritariamente en la Unidad Superior del sitio 

y en menor densidad alrededor y por debajo de 
los entierros (Luna, 2008, 2009; Aranda et al., 
2010; Luna y Aranda, 2010). Se ha considerado 
además que la distribución de estos restos es un 
derivado directo de recurrentes remociones an-
trópicas efectuadas hacia el interior del cemen-
terio, es decir, con la intención de reincorporar 
los restos removidos dentro del espacio destina-
do a las inhumaciones que se realizaron a partir 
de la saturación del espacio de inhumación, para 
hacer lugar y permitir la depositación de nuevos 
cuerpos (Luna et al., 2004).

MATERIAL, MÉTODOS Y RESULTADOS

Para la generación de perfiles de mortalidad, 
resulta de crucial importancia obtener datos 
confiables sobre las frecuencias de individuos 
por cada rango de edad y para cada sexo. En el 
caso del sitio Chenque I, se pusieron a prueba 
múltiples métodos que permiten obtener infor-
mación sobre el sexo y la edad de los individuos 
a partir del estudio de diferentes porciones ana-
tómicas (Luna, 2008). En el presente trabajo se 
avanza un paso más respecto de los resultados 
previamente obtenidos en el proceso de valida-
ción para la generación del perfil de mortalidad. 
El procedimiento implementado en este caso 
consta de tres pasos fundamentales, mediante 
los cuales se llevó a cabo un doble testeo de 
manera tal que el producto final obtenido pue-
de ser considerado como la aproximación más 
certera sobre las variaciones en las frecuencias 
reales de individuos inhumados en el sitio: 1) 
puesta a prueba de métodos alternativos para la 
obtención de información demográfica; 2) apli-
cación de los métodos que pasaron la validación 
en muestras con problemas de preservación y 3) 
evaluación del grado de concordancia de los re-
sultados en otra muestra de restos de los cuales 
pudo obtenerse información paleodemográfica 
considerada confiable. Para desarrollar cada uno 
de estos pasos se delimitaron tres submuestras 
de restos humanos, cada una de las cuales inclu-
ye diferente cantidad de individuos, las cuales 
se detallan a continuación.

En primer lugar, se consideró como confia-
ble la información obtenida de un conjunto de 
individuos procedentes de la Unidad Inferior 
(Berón y Luna, 2007), cuyas porciones esque-



36

Entierro n Sexo Edad (años)
1 1 M 24-26
2 1 F Adulto
3 1 M 40-44
4 1 F 35-40
5 1 M 6-7
6 1 M 50-59
7 1 F 25-30
10 1 F 30-39
11 1 F 0,25-0,75
12 1 M 40-50
13 1 M 40-44
14 1 F 4-5
15 1 M 22-24

16 6

M
30-39
0-0,5

0,25-0,75

F
Perinato

0-0,5
0,5-1

17 1 M 17-19
18 1 M 1-2
19 1 M 40-49
20 1 F 40-49

Conj. 21/23 5

M 30-39
M

Adultos
M
M
F

22 1 F Adulto
24 1 F 21-24
25 1 F 27-30
26 1 F 40-50

27 (1) 1 M 25-28
27 (2) 1 M 40-49

TABLA 1. Sexo y edad obtenidos a través de los 
métodos tradicionales para los individuos del 

conjunto muestral analizado durante la primera 
etapa (n: 34)

L.H. LUNA

letales usualmente utilizadas por los métodos 
tradicionales (coxal, cráneo y huesos largos) 
presentaban un buen estado de preservación. En 
segunda instancia, esa información fue compa-
rada con la generada para esos mismos entie-
rros por la aplicación de otros procedimientos, 
denominados alternativos, que se operativizan 
mediante la aplicación de fórmulas de regresión 
y evalúan la dentición para obtener información 
sobre el sexo y la edad, tanto en adultos como 
en subadultos (Luna, 2008). Posteriormente, los 
métodos dentales que ofrecieron altas coinci-
dencias entre ambos conjuntos de estimaciones 
para cada sexo fueron aplicados al conjunto de 
entierros que no pudieron ser analizados según 
el procedimiento tradicional, así como también 
a una muestra de dientes removidos y sueltos 
(principalmente recuperados de la Unidad Su-
perior del sitio; ver Luna, 2003, 2008; Berón y 
Luna, 2007). Una descripción detallada de todas 
las etapas de este procedimiento y de las carac-
terísticas específicas de cada uno de los métodos 
considerados puede consultarse en Luna (2008). 
Como última etapa, se aplicaron tanto los méto-
dos tradicionales como los alternativos que su-
peraron con éxito la puesta a prueba anterior en 
otra muestra de restos humanos con altos grados 
de integridad anatómica, también ubicados en la 
Unidad Inferior. Este tercer paso permitió vol-
ver a verificar la relevancia de la aplicabilidad 
de los métodos dentales elegidos en la primera 
instancia para el caso particular del sitio Chen-
que I, analizando los grados de concordancia 
entre los resultados generados por los métodos 
tradicionales y aquellos obtenidos por los al-
ternativos. Debe resaltarse que dado que cada 
una de las submuestras consideradas contiene 
diferente cantidad de individuos y que a su vez 
para cada método fue posible analizar diferente 
cantidad de dientes, las cifras que corresponden 
a los elementos totales relevados en cada caso, 
varían dependiendo del grado de preservación 
de los conjuntos analizados.

Etapa 1: primera puesta a prueba de 
métodos dentales para estimar la edad 

de muerte y determinar el sexo

La muestra analizada en esta primera etapa 
consta de 34 individuos de ambos sexos y de 
edades variadas, incluidos en 24 entierros sim-

ples y múltiples (Tabla 1). Como se mencionó 
anteriormente, se trata de aquellas estructuras de 
inhumación que presentan las porciones anató-
micas evaluadas por los métodos tradicionales. 
El procedimiento de obtención de los datos con-
fiables se llevó a cabo a través de la aplicación 
de una perspectiva multirregional (Işcan, 1989; 
Bedford et al., 1993) de la siguiente manera. 
Para la determinación sexual de los adultos se 
consideraron los rasgos morfológicos del coxal 



37

VALIDACIÓN DE MÉTODOS EN PALEODEMOGRAFÍA

y del cráneo, así como también los valores de 
los diámetros de las cabezas de húmero y fémur 
(Ferembach et al., 1980; Bass, 1987; White y 
Folkens, 1991; Buikstra y Ubelaker, 1994; 
Bruzek, 2002), mientras que para los subadul-
tos se aplicaron numerosos métodos que con-
sideran variables cualitativas y cuantitativas de 
los iliones y las mandíbulas (Fazekas y Kósa, 
1978; Weaver, 1980; Mittler y Sheridan, 1992; 
Schutkowski, 1993; Holcolm y Konigsberg, 
1995; Molleson et al., 1998; Loth y Henneberg, 
2001; Luna y Aranda, 2005). Por otra parte, para 
la estimación de la edad de muerte de los adul-
tos se analizaron la sínfisis púbica y la superficie 
auricular (i.e. Todd, 1921a, b; Brooks y Suchey, 
1990; Buikstra y Ubelaker, 1994), mientras que 
para los subadultos se consideró el grado de cal-
cificación dental y la longitud de los huesos lar-
gos (i.e. Ubelaker, 1982; Scheuer y Black, 2000; 
Schaefer et al., 2009).

A su vez, se aplicaron y pusieron a prueba 
numerosos métodos dentales alternativos en esa 
muestra. Para la determinación sexual, tanto 
de adultos como de subadultos, se tomaron 
las medidas de los diámetros mesiodistales 
y bucolinguales de la corona y del cuello de 
todos los dientes disponibles, tanto deciduos 
como permanentes. Éstas fueron consideradas 
directamente, en forma aislada y también fueron 
incluidas en dos razones usualmente utilizadas 
en los estudios dentales, el Índice Coronal (IC: 
diámetro bucolingual/diámetro mesiodistal x 
100) y la Robusticidad Coronal (RC: diámetro 
bucolingual x diámetro mesiodistal) (Mayhall, 
1992, 2000; Hillson, 1996, 2005; Hillson et 
al., 2005). Además, también se aplicaron las 
fórmulas de regresión univariadas desarrolladas 
para conjuntos muestrales de otras procedencias 
geográficas por González Martín (1999:Tabla H) 
e Işcan y Kedici (2003:Tabla 4). Respecto de la 
estimación de la edad de muerte se compararon 
estadísticamente los resultados de varios 
métodos que evalúan la calcificación dental 
para los subadultos (Kronfeld, 1935; Massler 
et al., 1941; Schour y Massler, 1941; Moorrees 
et al., 1963; Gustafson y Koch, 1974; Scott y 
Symons, 1974; Anderson et al., 1976; Ubelaker, 
1982; Liversidge et al., 1993; Reid y Dean, 
2000) y tanto los cambios internos y externos 
en la estructura de los dientes uniradiculares, 
teniendo en cuenta el tamaño y forma del 

complejo pulpodentinal, la transparencia apical 
y la retracción periodontal (Kvaal y Solheim, 
1994) como el grado de desgaste de la corona 
(Lovejoy, 1985; Brothwell, 1993; Barrientos y 
L`Heureux, 2001), para los adultos. Respecto 
de esta última variable debe aclararse que para 
las propuestas de Lovejoy (1985) y Brothwell 
(1993) se compararon los desgastes observados 
con las categorizaciones visuales ofrecidas 
por esos autores, mientras que para aplicar 
el procedimiento de Barrientos y L`Heureux 
(2001) se calculó la sumatoria de las medidas 
de la altura máxima del esmalte en los cuatro 
cuadrantes de la corona, cotejándose los 
resultados con la curva de regresión ofrecida por 
los autores en la Figura 2 de su artículo. 

Para analizar los resultados obtenidos 
sobre la determinación sexual se compararon 
ambos conjuntos de resultados (los obtenidos 
por los métodos tradicionales por un lado y 
por los alternativos por otro) y se calcularon 
los porcentajes de coincidencia para cada 
variable relevada. Se tuvieron en cuenta todos 
los resultados de los elementos pasibles de ser 
analizados en cada caso, motivo por el cual los 
tamaños muestrales varían al considerar las 
medidas de los diferentes elementos dentales 
analizados. Los métodos que pasaron la puesta 
a prueba en forma directa fueron aquellos 
que arrojaron una coincidencia entre ambos 
conjuntos de datos de más del 75%; es decir 
que de la totalidad de individuos considerados 
para cada variable, al menos tres cuartas partes 
de ellos ofrecieron resultados coincidentes entre 
las determinaciones obtenidas por los métodos 
tradicionales y las de las medidas puestas a 
prueba. Respecto de las fórmulas de regresión 
aplicadas que no alcanzaron dicho porcentaje, su 
punto de corte original fue recalculado teniendo 
en cuenta la variación del dimorfismo sexual 
en esta muestra en particular; el nuevo valor 
considerado fue el promedio de los resultados 
más próximos de cada sexo para cada variable. 
Posteriormente, se volvieron a evaluar de la 
misma manera los porcentajes de coincidencia 
teniendo en cuenta el nuevo punto de corte. 
Además se realizó una inspección gráfica de los 
resultados de las medidas directas de cada diente, 
teniendo en cuenta que si una medida dental 
presenta diferencias dimórficas importantes, 
debería visualizarse una distribución bimodal, 
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con los casos femeninos agrupados entre los 
valores más bajos, los masculinos entre los más 
altos y muy pocos casos intermedios (Luna, 
2008).

Sobre la edad de muerte de los subadultos, se 
han documentado desfasajes interpoblacionales 
en los ritmos de formación y calcificación dental, 
que por lo general se identifican sólo en algunos 
dientes y no en toda la dentición (ver bibliografía 
en Luna, 2008). Es decir que la tendencia 
general en la formación dental es similar, con 
algunos dientes formándose antes en algunas 
poblaciones y más tardíamente en otras. En este 
caso fueron comparados los desvíos standard 
de los resultados que arrojaron los métodos 
mencionados anteriormente, estableciéndose 
que los que pasaron la puesta a prueba fueron 
aquellos cuya variación fue comparativamente 
baja. Por último, para evaluar la concordancia 
de los resultados de las estimaciones de edad 
entre los adultos se calcularon el Coeficiente 
de Correlación de Pearson (r) y el Coeficiente 
de Correlación Intraclase (CCI), considerando 
como efectivas sólo las fórmulas que pasaron la 
prueba arrojando valores mayores a 0,75 (Luna, 
2006, 2008). En estos casos se compararon 
por un lado los resultados de las edades de 
muerte según los métodos tradicionales arriba 
mencionados y por otra, las estimaciones 
obtenidas de la evaluación del desgaste dental y 
las modificaciones del complejo pulpo-dentinal.

Etapa 2: Aplicación de los métodos 
dentales que pasaron la puesta a prueba 

en la muestra de restos sin variables 
diagnósticas tradicionales

La Tabla 2 resume la información referida 
a los métodos que ofrecieron resultados satis-
factorios para la determinación sexual, tenien-
do en cuenta el procedimiento de validación 
arriba descripto. Allí se consignan para cada 
técnica utilizada, la cantidad de dientes analiza-
dos, los nuevos puntos de corte generados para 
esta muestra en particular y los porcentajes de 
coincidencia totales y para cada sexo. Por otra 
parte, respecto de la estimación de la edad en 
subadultos, se observó que aquellos métodos 
que mejores resultados ofrecieron (desvíos stan-
dard entre 0,231 y 0,561) son los de Massler et 
al. (1941), Schour y Massler (1941), Moorrees 

et al. (1963), Gustafson y Koch (1974), Scott y 
Symons (1974) y Ubelaker (1982); todos ellos 
presentaron desvíos relativamente bajos en las 
estimaciones etarias, mientras que se consideró 
que los restantes, dados los altos resultados que 
ofrecieron (entre 0,823 y 1,214), no eran ade-
cuados para su aplicación durante las siguien-
tes etapas (Tabla 3). Los valores obtenidos para 
los adultos indican altas correlaciones entre 
los métodos tradicionales y las propuestas que 
evalúan el desgaste dental sólo en algunos ele-
mentos. Como se observa en la Tabla 4, aquellos 
que mejores resultados ofrecieron corresponden 
al primer molar inferior según la propuesta de 
Barrientos y L`Heureux (2001), a los segundos 
molares según la de Brothwell (1993) y a los 
caninos superiores y segundos incisivos inferio-
res según la de Lovejoy (1985). Los valores de 
correlación obtenidos para los restantes dientes 
teniendo en cuenta esas tres técnicas indican 
que las mediciones efectuadas sobre ellos no 
permiten obtener información confiable sobre la 
edad. Por último, el procedimiento implemen-
tado por Kvaal y Solheim (1994) fue altamen-
te satisfactorio para todos los premolares y los 
primeros incisivos inferiores al hacer la misma 
comparación de los resultados, con valores de 
CCI mayores a 0,90 en esos casos, mientras que 
las correlaciones obtenidas para los segundos 
incisivos y los caninos los desestiman como in-
dicadores confiables de la edad (Tabla 5; Luna 
2006). En resumen, una cantidad importante 
de las variables consideradas permiten obtener 
información confiable sobre el sexo y la edad 
de los individuos del sitio. Las mismas fueron 
aplicadas en esta etapa al Conjunto 8/9 (entierro 
secundario múltiple ubicado en la Unidad Infe-
rior del sitio; Berón y Luna, 2007), ya que los 
restos que contiene no presentan las porciones 
diagnósticas requeridas para aplicar los métodos 
tradicionales y a una gran cantidad de dientes 
sueltos que se recuperaron sin ningún tipo de 
asociación individual (n:1.272). Esta muestra 
incluye elementos deciduos y permanentes de 
todos los tipos y con grados de desgaste muy 
variados. También se usaron los métodos alter-
nativos que pasaron la primera puesta a prueba 
para estimar la edad a aquellos entierros inclui-
dos en la muestra de la etapa 1 que no presen-
taban los elementos diagnósticos tradicionales 
(entierros 2 y 22 y Conjunto 21/23; Tabla 1; ver 
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M F % 
asignaciones 
coincidentes

Referencia Diente Variables Fórmula aplicada n PC M F Total

CSI DBC X . 0,017-14,432 5 4 -0,32* 80 75 77.77

González Martín CSD X . 0,018-14,384 5 3 0,91* 80 100 87.5

(1999:Tabla H) CII X . 0,018-14,208 4 2 0,01* 100 100 100

CID DMC X . 0,023-15,129 2 2 2,99* 100 100 100

DBC X . 0,017-13,273 4 3 0,37* 100 100 100

Işcan y Kedici 
(2003:Tabla 4)

1MS DBC X . 1,715-19,602 6 4 -0,06* 100 75 90

1IS DMC 4 5 8,93** 75 100 88.88

CS IC 8 3 100.94 100 100 100

1MS RC 9 2 124.94 88.88 100 90.9

DMCu 4 8 9,47** 100 100 100

2MS RC 9 5 120.51 88.88 80 85.71

RCu 2 8 88.28 100 100 100

3MS RCu 7 4 67.79 85.71 75 84.61

CI DMC 5 4 7,90** 80 100 88.88

Luna (2008) DBC Medida directa 6 5 7,92** 83.33 80 81.81

RC 5 4 64.4 80 100 88.88

2PMI DBC 8 5 8,44** 75 80 76.92

2MI DMC 10 4 10,88** 90 75 85.71

DBC 8 5 10,56** 87.5 100 92.3

3MI ICu 5 4 96.64 80 75 77.77

1iI IC 2 2 81.69 100 100 100

2iI ICu 2 3 106.9 100 100 100

cI IC 2 2 91.36 100 100 100

RC 2 2 32.37 100 100 100

ICu 2 2 97.3 100 100 100

1mI ICu 4 5 73.36 100 100 100

2mI IC 2 4 91.38 100 100 100

TABLA 2. Métodos dentales que pasaron la puesta a prueba para la determinación sexual (Luna, 2008)

Referencias: M: Masculinos; F: Femeninos; n: Cantidad de dientes relevados; PC: Punto de corte generado para esta muestra; 
CSI: Canino superior izquierdo permanente; CSD: Canino superior derecho permanente; CII: Canino inferior izquierdo per-
manente; CID: Canino inferior derecho permanente; 1MS: Primer molar superior permanente; 1IS: Primer incisivo superior 
permanente; CS: Canino superior permanente; 2MS: Segundo molar superior permanente; 3MS: Tercer molar superior; 
CI: Canino inferior permanente; 2PMI: Segundo premolar inferior; 2MI: Segundo molar inferior permanente; 3MI: Tercer 
molar inferior; 1iI: Primer incisivo inferior deciduo; 2iI: Segundo incisivo inferior deciduo; cI: Canino inferior deciduo; 
1mI: Primer molar inferior deciduo; 2mI: Segundo molar inferior deciduo; DBC: Diámetro bucolingual de la corona; DMC: 
Diámetro mediodistal de la corona; IC: Índice coronal; RC: Robusticidad coronal; DMCu: Diámetro mesiodistal del cuello; 
RCu: Robusticidad del cuello; ICu: Índice del cuello; *: Los valores corresponden a los puntos de corte modificados de las 
funciones discriminantes originales; **: Valores en milímetros.

VALIDACIÓN DE MÉTODOS EN PALEODEMOGRAFÍA
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Berón y Luna 2007). En cada caso, se aplicó la 
estimación a cada diente en forma aislada y se 
evaluaron los resultados de sexo y edad en aso-
ciación con otras variables, como la ubicación 
del diente en la arcada y la morfología general, 
tenidas en cuenta para estimar posteriormente el 
número mínimo de individuos presentes. Todos 
los procedimientos implementados permitieron 
obtener información demográfica de fundamen-
tal importancia que indica que un mínimo de 
131 individuos están representados en el con-
junto osteológico conformado por las muestras 
de estas dos etapas en conjunto (Luna, 2008).

Etapa 3: Segunda evaluación de la 
concordancia de ambos grupos de 

resultados

Finalmente, el último paso constituye el as-
pecto más subrayable del protocolo implemen-
tado en esta investigación ya que consta de una 
segunda puesta a prueba de los métodos denta-
les seleccionados. Estos fueron aplicados a otro 
conjunto muestral compuesto por ocho entierros 
del sitio que pudieron ser analizados a través de 
ambos grupos de métodos (tradicionales y alter-
nativos) y que no fueron incluidos en la primera 
etapa. Se trata de los entierros 29, 30, 34, 35, 
37, 38, 39 y 40, los cuales contienen un total 
de 48 individuos (Tabla 6). De esta manera se 
buscó corroborar a través de una vía indepen-
diente de análisis la relevancia de aplicar estos 

procedimientos para la determinación sexual y 
la estimación de la edad. Se siguió para ello el 
mismo procedimiento que el desarrollado en la 
primera etapa. Este doble testeo permitió ase-
gurar que los métodos elegidos son realmente 
aquellos más confiables para abordar un estudio 
paleodemográfico en el sitio Chenque I.

A través de esta re-evaluación pudo consta-
tarse que la mayoría de los métodos aplicados 
en esta instancia ofrecieron resultados satisfac-
torios, lo cual otorga solidez a los resultados fi-
nales obtenidos. De todas formas, se identifican 
algunas diferencias que merecen ser resaltadas. 
Sobre las determinaciones sexuales (Tabla 7) es 
de destacar que el Índice Coronal del segundo 
molar inferior deciduo y el diámetro bucolingual 
del canino inferior deciduo arroja porcentajes 
de asignaciones correctas muy altos (87,50% y 
100%, respectivamente). Este dato es destacable 
habida cuenta del generalmente bajo dimorfis-
mo sexual evidenciado por la dentición caduca, 
como ocurre en este caso con el Índice del Cue-
llo del primer molar inferior, con el diámetro 
mesiodistal de la corona del canino inferior y 
con la Robusticidad del Cuello del segundo mo-
lar superior, todos ellos deciduos. Por otra parte, 
diversas medidas e índices de los caninos per-
manentes, tanto superiores como inferiores, tam-
bién permitieron obtener información confiable, 
siguiendo la tendencia observada por numerosas 
investigaciones que indican que estos elementos 
dentales son los más dimórficos. Una tendencia 
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Desvío standard

Método Ent. 5 Ent. 11 Ent. 14 Ent. 17 Ent. 18 Promedio

Anderson et al. (1976) 0,785 (6) 0,636 (8) 1,299 (19) 0,770 (3) 0,797 (14) 0.857
Gustafson y Koch (1974) 0,246 (5) 0,336 (8) 1,226 (19) (1) 0,181 (14) 0.497

Kronfeld (1935) 0,648 (4) 0,704 (8) 1,230(19) 0,707 (3) 0,824 (14) 0.823
Liversidge et al. (1993) 1,359 (5) 1,129 (7) 1,942 (12) 0,854 (3) 0,787 (4) 1.214

Massler et al. (1941) 0,973 (18) 0,228 (8) 0,996 (18) 0,245 (3) 0,268 (8) 0.542
Moorrees et al. (1963) 0,264 (3) 0,035 (2) 0,452 (7) (1) 0,176 (2) 0.231

Reid y Dean (2000) (0) (0) 0,848 (5) (1) (0) 0.848
Schour y Massler (1941) 0,932 (18) 0,094 (8) 0,712 (37) 0,721 (3) 0,349 (14) 0.561
Scott y Symons (1974) 0,299 (5) 0,416 (8) 1,065 (19) (1) 0,200 (14) 0.495

Ubelaker (1982) 0,661 (18) 0,125 (8) 0,862 (38) 0,00 (3) 0,00 (14) 0.329

TABLA 3. Desvíos standard de las edades estimadas según los métodos elegidos, en los subadultos 
considerados en la primera etapa

Referencia: El número entre paréntesis a la derecha de cada valor corresponde a la cantidad de dientes relevados.
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Femeninos Masculinos Ambos sexos

Referencia Diente n r CCI n r CCI n r CCI

Barrientos 
y L`Heureux (2001)

1MSD 3 0.318 0.206 6 0.497 0.535 9 0.653 0.642
1MSI 3 0.307 0.363 5 -0.05 -0.07 8 0.724 0.723
1MID 4 0.882 0.772 8 0.784 0.792 12 0.822 0.837
1MII 3 0.894 0.831 11 0.759 0.791 14 0.784 0.787

2MSD 4 0.738 0.759 7 -0.04 0.354 11 0.543 0.525
2MSI 3 0.164 0.195 6 0.29 0.272 9 0.277 0.262
1MS 6 0.264 0.205 11 0.446 0.467 17 0.722 0.718
1MI 7 0.914 0.789 19 0.754 0.768 26 0.784 0.782
2MS 7 0.737 0.736 13 0.427 0.411 20 0.46 0.454

Brothwell (1993)

1MS 8 0.589 0.114 8 0.169 -0.184 16 0.303 0.101
2MS 9 0.936 0.819 9 0.813 0.771 18 0.79 0.763
3MS 5 0.699 0.742 6 0.714 0.629 11 0.706 0.648
1MI 7 0.79 0.548 11 0.63 0.603 18 0.175 0.142
2MI 6 0.849 0.754 8 0.758 0.784 14 0.774 0.755
3MI 6 0.514 0.57 7 0.709 0.497 13 0.699 0.509

Lovejoy (1985)

1IS 8 0.441 0.377 9 0.558 0.509 17 0.553 0.322
2IS 5 0.534 0.424 8 0.562 0.766 13 0.576 0.576
CS 6 0.866 0.891 6 0.888 0.856 12 0.945 0.935

1PMS 5 0.401 0.19 7 0.383 0.559 12 0.36 0.342
2PMS 4 -0.577 -0.222 5 0.275 0.392 9 0.5 0.348
1MS 8 0.325 0.215 8 -0.02 -0.13 16 0.229 0.219
2MS 9 0.716 0.742 9 0.521 0.467 18 0.63 0.722
3MS 5 0.641 0.626 6 0.705 0.698 11 0.67 0.671
1II 4 0.641 0.685 4 0.577 0.493 8 0.657 0.567
2II 5 0.956 0.998 6 0.833 0.966 11 0.945 0.958
CI 6 0.766 0.801 6 0.131 0.307 12 0.4 0.381

1PMI 9 0.536 0.118 8 0.532 0.64 17 0.256 0.212
2PMI 6 0.715 0.241 8 0.585 0.774 14 0.007 0.002
1MI 7 -0.421 -0.065 11 0.438 0.241 18 0.005 0.002
2MI 6 0.721 0.294 8 0.585 0.456 14 0.661 0.318
3MI 6 0.689 0.576 7 0.795 0.785 13 0.516 0.514

TABLA 4. Valores del Coeficiente de Correlación Intraclase (CCI) y del Coeficiente de Correlación de 
Pearson (r) entre las estimaciones esqueletales y los métodos de estimación de la edad que evalúan el 

desgaste dental, en los entierros adultos considerados en la primera etapa

Referencias: n: Cantidad de dientes relevados; 1MSD: Primer molar superior derecho; 1MSI: Primer molar superior izquierdo; 
1MID: Primer molar inferior derecho; 1MII; Primer molar inferior izquierdo; 2MSD: Segundo molar superior derecho; 2MSI: 
Segundo molar superior izquierdo; 1MS: Primer molar superior; 1MI: Primer molar inferior; 2MI: Segundo molar superior; 2MS: 
Segundo molar superior; 3MS: Tercer molar superior; 3MI: Tercer molar inferior; 1IS: Primero incisivo superior; 2IS: Segundo 
incisivo superior; CS: Canino superior; 1PMS: Primer premolar superior; 2PMS: Segundo premolar superior; 1II: Primer incisivo 
inferior; 2II; Segundo incisivo inferior; CI; Canino inferior; 1PMI: Primer premolar inferior; 2PMI; Segundo premolar inferior.

VALIDACIÓN DE MÉTODOS EN PALEODEMOGRAFÍA

similar se observa para los segundos molares 
(aunque sólo en los diámetros bucolinguales), 
los segundos dientes más dimórficos (Garn et 
al., 1964; Işcan y Kedici, 2003; Saunders et al., 
2007; Acharya y Mainali, 2008). Por último, 
cabe destacar los altos porcentajes alcanzados 
por varias medidas del cuello dental; esto es es-

pecialmente llamativo para el Índice del Cuello 
de los terceros molares inferiores, elementos 
dentales que habitualmente se destacan por su 
mayor variabilidad en forma y tamaño (White 
y Folkens, 1991; González Martín, 1999; Mays, 
1999) y para la Robusticidad del Cuello del se-
gundo molar superior (Tabla 7).
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Entierro n Sexo Edad (años)

29 17

F 18-20
F 18-20
F 18-20
F 30-39
F 45-49
M 16-17
M 16-17
M 16-17
M 16-17
M 17-20
M 17-20
M 17-20
M 20-24
M 22-24
M 20-29
M 35-39
M Adulto

30 6

In 1-2,5
In 8-11
In 16-20
F Adulto
M 30-40
M 45-50

34 1 F 10-14
35 2 F 15-18

In Adulto
37 1 M Adulto

38 10

F 1-1,5
F 1,5-2,5
F 1,5-2,5
F Adulto
M 8-6
M 8-12
M 20-30
M 40-50
In 0-1
In 4-6

39 2 F 4-6
M 39-44

40 9

F 1-2
F 18-21
F Adulto
M 22-26
In 0-0,5
In 0,5-1
In 1-2
In 1-2
In 2-4

TABLA 6. Sexo y edad obtenidos a través de los 
métodos tradicionales para los individuos del 
conjunto muestral de la tercera etapa (n: 48)

Tipo de  diente ndi CCI

1IS 6 0.73
2IS 9 0.64
CS 1 -

1PMS 6 0.99
2PMS 6 0.97

1II 6 0.99
2II 7 -0.52
CI 6 0.37

1PMI 7 0.91
2PMI 7 0.96

TABLA 5. Resultados del Coeficiente de Correlación 
Intraclase (CCI) para dientes uniradiculares entre 

edades estimadas por los métodos tradicionales 
y aquellas obtenidas mediante la aplicación del 

método de Kvaal y Solheim (1994)

Referencias: ndi: Cantidad de dientes relevados; CS: Cani-
no superior permanente; 1PMS: primer premolar superior; 
2PMS: segundo premolar superior; 1II: primer incisivo infe-
rior permanente; 2II: segundo incisivo inferior permanente; 
CI: canino inferior permanente; 1PMI: primer premolar infe-
rior; 2PMI: segundo premolar inferior.

Respecto de la estimación de la edad de los 
adultos a través del desgaste, resulta claro que 
todos los dientes que pasaron la primera pues-
ta a prueba ofrecen resultados satisfactorios en 
esta muestra, principalmente entre los molares, 
dados los altos valores de r y de CCI. La única 
excepción es el segundo incisivo inferior se-
gún la propuesta de Lovejoy (1985) (Tabla 8). 
Si se analizan las diferencias absolutas de las 
edades estimadas para cada diente y el porcen-
taje de casos que se ubican lejos del promedio 
de casos (outliers), se observa que en primer 
lugar los segundos molares según el método 
de Brothwell (1993) y en segundo lugar el 
primer molar inferior según lo propuesto por 
Barrientos y L`Heureux (2001) son los que 
ofrecen mejores estimaciones de edad. Si en 
las curvas de mortalidad se eligen rangos de 
edad de diez años entre los adultos, es posible 
afirmar que estos métodos permiten incluir a 
los individuos en el rango adecuado en la gran 
mayoría de los casos.

Los resultados más prometedores son ofre-
cidos por la aplicación del método de Kvaal y 
Solheim (1994), ya que para todos los premo-
lares se observan coeficientes de correlación 
muy altos con las estimaciones por los métodos 
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Femeninos Masculinos  Total

Medida 
y Diente

ndi % 
Correctos

% 
Incorrectos

ndi % 
Correctos

% 
Incorrectos

ndi % 
Correctos

% 
Incorrectos

ICu (1mI) 6 0 100 4 100 0 10 60 40
IC (2mI) 8 100 0 8 80 20 16 87.5 12.5
BLC (CI) 8 87.5 12.5 10 80 20 18 83.33 16.67
MDC (CI) 8 87.5 12.5 5 100 0 13 92.3 7.69
BLC (cI) 6 100 0 5 100 0 11 100 0
MDC (cI) 7 57.14 42.85 6 50 50 13 53.84 46.15
RC (CI) 7 85.71 14.29 6 83.33 16.67 13 84.61 15.38

BLC (2PMI) 6 83.33 16.67 13 84.61 15.39 19 84.21 15.79
BLC (2MI) 6 83.33 16.67 19 89.47 10.53 25 88 12
MDC (2MI) 6 16.67 83.33 19 78.94 21.05 25 64 36
ICu (3MI) 6 0 100 10 66.66 33.34 16 37.5 62.5
MDC (1IS) 12 100 0 9 100 0 21 100 0
BLC (CS) 9 77.77 22.23 5 100 0 14 85.71 14.29
IC (CS) 9 88.89 11.11 5 80 20 14 85.71 14.29

BLC (1MS) 5 80 20 9 77.77 22.23 14 78.57 21.43
RC (1MS) 5 80 20 9 77.77 22.23 14 78.57 21.43

MDCu (1MS) 10 80 20 19 78.94 21.05 29 82.75 17.25
RC (2MS) 9 66.66 33.34 9 66.66 33.34 18 66.66 33.34
RCu (2MS) 13 76.92 22.23 15 80 20 28 78.57 21.43
RCu (2mS) 12 66.66 33.34 10 75 25 22 72.72 27.28

TABLA 7. Porcentajes de coincidencia entre las determinaciones sexuales generadas por los métodos 
tradicionales y aquellas obtenidas a partir de la métrica dental, para la muestra de la tercera etapa

Método Diente nind ndi r CCI Dif. est. (años) ndi outliers %di outliers

Barrientos y L`Heureux (2001) 1MI 17 25 0.82 0.82 0,50/15,50 4 16

Brothwell (1993) 2MS 10 18 0.94 0.92 0/60 0 0
2MI 19 31 0.92 0.91 1,50/8,50 0 0

Lovejoy (1985) CS 12 16 0.84 0.81 0/17 1 6.25
2II 7 9 0.48 0.26 1/14,50 3 33.33

Todos los métodos - 23 99 0.9 0.9 0,33/11,17 8 8.08

TABLA 8. Información referida a los resultados de las estimaciones de edad a través del desgaste 
dental en la muestra de la tercera etapa

Referencias: ndi: Cantidad de dientes relevados; ICu: Índice del cuello; IC: Índice coronal; BLC: Diámetro bucolingual de la 
corona; MDC: Diámetro mesiodistal de la corona; RC: Robusticidad de la corona; MDCu: Diámetro mesiodistal del cuello; 
RCu: Robusticidad del cuello; 1mI: Primero molar inferior deciduo; 2mI: Segundo molar inferior deciduo; CI: Canino inferior 
permanente; cI: Canino inferior deciduo; 2PMI: Segundo premolar inferior; 2MI: Segundo molar inferior permanente; 3MI: 
Tercer molar inferior permanente; 1IS: Primer incisivo superior permanente; CS: Canino superior permanente; 1MS: Primer 
molar superior permanente; 2MS: Segundo molar superior permanente, 2mS: Segundo molar superior deciduo.

Referencias: nind: Cantidad de individuos; ndi: Cantidad de dientes relevados; r: Coeficiente de Correlación de Pearson; CCI: 
Coeficiente de Correlación Intraclase; Dif. est. (años): Diferencias mínimas y máximas de las estimaciones, en años; ndi y %di. 
outliers: Cantidad y porcentaje de dientes outliers, que presentan una variación en la estimaciones de edad mayores a los 10 años; 
1MI: Primer molar inferior permanente; 2MS: Segundo molar superior permanente; 2MI: Segundo molar inferior permanente; 
CS: Canino superior permanente; 2II: Segundo incisivo inferior permanente.

VALIDACIÓN DE MÉTODOS EN PALEODEMOGRAFÍA
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Diente nind ndi r CCI Dif. est. (años) ndi outliers %di outliers

1PMS 10 13 0.95 0.95 1,79/7,15 0 0
2PMS 8 11 0.94 0.95 0,16/7,52 0 0
1PMI 11 16 0.97 0.97 0,11/4,13 0 0
2PMI 12 18 0.94 0.93 0,43/6,34 0 0

Todos los dientes 15 63 0.96 0.96 0,05/4,37 0 0

TABLA 9. Información referida a los resultados de las estimaciones de edad a través de los cambios 
internos y externos de los premolares en la muestra de la tercera etapa

Massler 
et al. 

(1941)

Gustafson 
y Koch 
(1974)

Moorrees 
et al. 

(1963)

Schour y 
Massler 
(1941)

Scott y 
Symons 
(1974)

Ubelaker 
(1982)

Desvío standard 0.49 0.37 0.19 0.36 0.39 0.36

Massler et al. 
(1941)

1 - - - - -

Gustafson y 
Koch (1974)

0.89 1 - - - -

Moorrees et al. 
(1963)

0.89 0.96 1 - - -

Schour y Massler 
(1941)

0.87 0.91 0.95 1 - -

Scott y Symons 
(1974)

0.79 0.76 0.84 0.74 1 -

Ubelaker (1982) 0.89 0.86 0.94 0.98 0.78 1

TABLA 10. Desvíos standard de las estimaciones de edad mediante la calcificación dental y valores del 
Coeficiente de Correlación Intraclase (CCI) entre pares de métodos

tradicionales, diferencias entre resultados me-
nores a los 8 años y ningún outlier (Tabla 9), lo 
que indica que las estimaciones de edad obteni-
das son aceptables para incorporar en los estu-
dios paleodemográficos. En este caso no se con-
sideraron los primeros incisivos inferiores por 
la pequeña cantidad de elementos disponibles 
para su análisis. Por último, para las estimacio-
nes de edad en subadultos los desvíos son muy 
bajos en todos los casos (entre 0,19 y 0,49), 
mientras que la matriz del CCI indica que todas 
las correlaciones son muy altas y los resultados 
consistentes entre sí, es decir que cualquiera de 
ellos puede ser aplicado satisfactoriamente (Ta-
bla 10).

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

El complejo proceso de doble puesta a prue-
ba implementado en este trabajo para los méto-
dos aplicados a la muestra bioarqueológica pro-
cedente del sitio Chenque I ha permitido asegu-
rar que los datos finales generados son altamen-
te confiables. Los resultados obtenidos indican 
que en general los procedimientos inicialmente 
implementados luego de la primera puesta a 
prueba son adecuados para obtener información 
paleodemográfica en este conjunto osteológi-
co. En particular, se identificaron porcentajes 
altos de coincidencia en numerosas medidas 
dentales para la determinación sexual, aspecto  

Referencias: nind: Cantidad de individuos; ndi: Cantidad de dientes relevados; r: Coeficiente de Correlación de Pearson; CCI: Coe- 
ficiente de Correlación Intraclase; Dif. est. (años): Diferencias mínimas y máximas de las estimaciones, en años; ndi y %di outliers: 
Cantidad y porcentaje de individuos outliers que presentan una variación en la estimaciones de edad mayores a los 10 años; 1PMS: 
Primero premolar superior; 2PMS: Segundo premolar superior; 1PMI: Primero premolar inferior; 2PMI: Segundo premolar inferior.
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especialmente importante, principalmente por 
dos motivos: por un lado, la información mor-
fológica del coxal y del cráneo se ha perdido en 
una alta proporción de los restos humanos re-
cuperados y por otro, este indicador es el más 
confiable y uno de los pocos existentes para ob-
tener información sexual en individuos subadul-
tos. Es destacable también la potencialidad de 
algunas medidas directas y razones tanto para la 
dentición decidua como para la zona del cuello 
dental, aspectos poco explorados en la literatura 
de la especialidad.

En lo que respecta a la edad, las estimaciones 
obtenidas para los adultos -especialmente impor-
tantes ya que no se dispone de ninguna sínfisis pú-
bica y superficie auricular completa en la muestra 
removida y muchas de las correspondientes a los 
entierros que presentan un buen estado de pre-
servación están ausentes o deterioradas- son de 
alta confiabilidad para la propuesta metodológica 
que evalúa los cambios internos y externos de la 
estructura dental, mientras que las obtenidas del 
análisis del desgaste son más variables. Esto úl-
timo puede deberse en parte a alteraciones en las 
tasas de atrición derivadas del uso extramasticato-
rio de la dentición, como ha sido documentado en 
algunos entierros del sitio (Fuchs, 2010). De todas 
formas, algunos elementos dentales ofrecieron 
correlaciones estadísticas altas y positivas al com-
parar sus resultados con las edades obtenidas por 
métodos tradicionales, constituyéndose en ade-
cuados estimadores en esta muestra. Por último, la 

variación observada en las estimaciones de edad 
de subadultos a partir del análisis del proceso de 
calcificación dental, así como también las correla-
ciones identificadas entre ellos, permiten afirmar 
que cualquiera de los métodos aplicados en este 
estudio ofrece datos confiables, siendo los más 
precisos los propuestos por Massler et al. (1941), 
Schour y Massler (1941), Moorrees et al. (1963), 
Gustafson y Koch (1974) y Ubelaker (1982).

La implementación de este procedimiento de 
validación de métodos permitió obtener un perfil 
de mortalidad más completo y confiable que los 
anteriormente generados, para un total de 216 in-
dividuos estimados en el sitio, aunque es de resal-
tar que resta analizar aún parte de los restos recu-
perados. La comparación de la curva de mortali-
dad que incluye sólo a los individuos de los cuales 
se pudo obtener información sobre el sexo y/o la 
edad a través de los procedimientos tradicionales 
(n:82; Tabla 11, Fig. 1), con la versión completa 
generada en este trabajo (n:216; Tabla 12, Fig. 2) 
permite identificar algunos sesgos en la primera 
de ellas, los cuales habrían derivado en interpreta-
ciones erróneas sobre la biología, dinámica social 
y comportamiento mortuorio de las poblaciones 
que realizaron inhumaciones en el sitio. Las mar-
cadas divergencias en estas dos curvas de morta-
lidad están pautadas principalmente por el grado 
diferencial de preservación ósea, lo que repercute 
directamente en los tipos de métodos pasibles de 
ser aplicados en cada caso. Dado que pudo cons-
tatarse que los numerosos eventos de remoción y 

Fig. 1. Perfil de mortalidad expresado en porcentajes absolutos que incluye sólo aquellos individuos del sitio Chenque I de los 
cuales se pudo obtener información sobre el sexo y la edad a través de los procedimientos tradicionales (n: 82).
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Masculino Femenino Indet. Total

Edad (años) n % n % n % n %

0-1 2 2.44 4 4.88 3 3.66 9 10.98
1,1-3 1 1.22 4 4.88 4 4.88 9 10.98
3,1-5 1 1.22 2 2.44 0 0 3 3.66
5,1-7 1 1.22 0 0 1 1.22 2 2.44

7,1-10 1 1.22 0 0 1 1.22 2 2.44
10,1-13 0 0 1 1.22 0 0 1 1.22
13,1-16 0 0 0 0 0 0 0 0
16,1-20 8 9.76 5 6.1 1 1.22 14 17.07
20,1-30 9 10.98 2 2.44 0 0 11 13.41
30,1-40 5 6.1 2 2.44 0 0 7 8.54
40,1-50 9 10.98 2 2.44 0 0 11 13.41
50,1-60 1 1.22 0 0 0 0 1 1.22

60 + 0 0 0 0 0 0 0 0
AD 5 6.1 6 7.32 1 1.22 12 14.63

Total 43 52.44 28 34.15 11 13.41 82 100

TABLA 11. Cantidades y porcentajes de individuos por sexo y edad identificados sólo a través de la 
aplicación de los métodos tradicionales

redepositación de inhumaciones previas para la 
depositación de nuevos cuerpos en el sitio gene-
ró una acumulación de restos mezclados hacia el 
interior de la estructura y no hacia afuera (Luna 
et al., 2004), podría afirmarse que la pérdida de 
información demográfica debida a factores post-
depositacionales antrópicos sería baja. Por otra 
parte, a través de un análisis de las medidas de 
abundancia taxonómica y relativa (NISP, NME, 
MAU y MAU%) pudo constatarse en un trabajo 
previo que habrían ingresado al sitio esqueletos 
completos (Luna, 2008). Toda esta información 
permite sugerir que el perfil de mortalidad identi-
ficado reflejaría con bastante certeza las frecuen-
cias de individuos inhumados.

En un análisis comparativo se observa la pre-
sencia de variaciones importantes en las frecuen-
cias de individuos según el sexo para cada grupo 
de edad, así como también su ausencia absoluta 
de subadultos en algunos rangos de edad y una 
disminución importante en las edades máximas 
de muerte en la primera curva (Tabla 11, Fig. 1). 
Por el contrario, mediante la implementación de 
esta estrategia metodológica de doble puesta a 
prueba, pudo incorporarse a la información sobre 
sexo y edad disponible a partir de los métodos 
tradicionales, la generada por los métodos alter-
nativos que pasaron la validación. Es así como 

el perfil final de mortalidad permitió identificar 
la presencia de individuos dentro de todas las 
categorías de edad, diferencias apreciables entre 
sexos en las frecuencias de individuos menores 
al año de vida (lo cual ha sido interpretado como 
una consecuencia de la implementación de prác-
ticas de infanticidio indirecto selectivo; Luna, 
2009), una muy alta tasa de mortalidad entre los 
subadultos, diferencias importantes en las fre-
cuencias de individuos presentes entre los adul-
tos jóvenes según el sexo (lo que sugiere riesgos 
de morbilidad/mortalidad diferentes derivados 
tanto de aspectos biológicos como de actividades 
y valoraciones sociales diferentes) y una mayor 
longevidad de los individuos masculinos (Tabla 
12, Fig. 2). Si bien el perfil general es similar a 
otro obtenido con anterioridad (Luna, 2008), 
mediante este procedimiento fue posible por un 
lado incrementar sensiblemente el tamaño de la 
muestra analizada y por otro identificar una nue-
va tendencia en las diferencias observadas según 
el sexo y la edad entre los individuos juveniles y 
adultos jóvenes. Este dato se relaciona con la pre-
sencia de un porcentaje de individuos masculinos 
de esos grupos de edad asociados con signos de 
muerte violenta, indicando su rol activo dentro de 
actividades guerreras (Berón et al., 2012).

Si bien este perfil de mortalidad se ajusta en 



47

Fig. 2. Perfil de mortalidad expresado en porcentajes absolutos que incluye todos los individuos del sitio Chenque I identificados 
según la metodología aplicada en este trabajo (n: 216).

VALIDACIÓN DE MÉTODOS EN PALEODEMOGRAFÍA

Masculinos Femeninos Total

Edad (años) n % n % n %

0-1 7 3.24 18 8.33 25 11.57
1,1-3 9 4.17 11 5.09 20 9.26
3,1-5 5 2.31 5 2.31 10 4.63
5,1-7 6 2.78 2 0.93 8 3.7

7,1-10 7 3.24 3 1.39 10 4.63
10,1-13 3 1.39 3 4 6 2.78
13,1-16 0 0 2 0.93 2 0.93
16,1-20 11 5.09 8 3.7 19 8.8
20,1-30 31 14.35 14 6.48 45 20.83
30,1-40 18 8.33 23 10.65 41 18.98
40,1-50 12 5.56 8 3.7 20 9.26
50,1-60 3 1.39 2 0.93 5 2.31

60 + 3 1.39 2 0.93 5 2.31
Total 115 53.24 101 46.76 216 100

TABLA 12. Cantidades y porcentajes de individuos 
por sexo y categoría de edad identificados a través 
de la aplicación de todos los métodos adecuados

líneas generales a los generados para muestras de 
gran tamaño procedentes de cementerios de caza-
dores-recolectores (i.e. Johnston y Snow, 1961; 
Blakely, 1971; Lovejoy et al., 1977; Mensforth, 
1990; Bernal et al., 2004; García Guraieb et al., 
2006; García Guraieb, 2010), sus rasgos caracte-
rísticos, detenidamente discutidos en otras publi-
caciones (Luna, 2008, 2009; Berón et al., 2012), 

son el reflejo de una compleja dinámica demográ-
fica de los grupos cazadores-recolectores tardíos 
del centro-sur del país en momentos inmediata-
mente anteriores a la consolidación de las interac-
ciones con las sociedades occidentales en la zona, 
indicando tendencias hacia el aumento de la densi-
dad poblacional y la presencia de desbalances de-
rivados de la implementación de prácticas sociales 
como la sistematización de procesos de violencia 
intergrupal y de conductas de infanticidio selecti-
vo. En forma paralela, la información demográfi-
ca obtenida contribuye a la discusión generada a 
partir de diferentes perspectivas de análisis acerca 
del desarrollo de procesos de cambio en la diná-
mica social que condujeron a una ampliación e 
intensificación en las redes de interacción social 
con grupos humanos que habitaron zonas lejanas 
como Pampa Húmeda y Transcordillera, durante 
el período considerado (Berón, 2007).

De esta manera, la propuesta de doble puesta 
a prueba aplicada a parte de los restos huma-
nos del sitio Chenque I asegura la generación 
de información que permitió desarrollar inter-
pretaciones de alta confiabilidad. Resulta evi-
dente que de ser posible, las investigaciones 
bioarqueológicas que tienen por objetivo obte-
ner datos paleodemográficos deben desarrollar 
protocolos de validación para evaluar la aplica-
bilidad de técnicas generadas con muestras de 
procedencia diferente. Sólo de esta manera será 
posible generar modelos explicativos acerca de 
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las características de la dinámica social y demo-
gráfica de las poblaciones del pasado. A su vez, 
queda resaltada la gran cantidad de información 
que ofrece la dentición para resolver estos pro-
blemas, constituyéndose en una herramienta 
analítica de suma importancia para obtener in-
formación relevante, aunque no suficientemente 
aprovechada hasta la actualidad. Por último, se 
subraya la importancia de incluir en el conjunto 
bioarqueológico analizado los restos fragmenta-
dos y mezclados, ya que aportan datos adicio-
nales imprescindibles para la correcta caracteri-
zación de la curva de mortalidad. Cada uno de 
estos aspectos contribuye a la identificación de 
patrones, tendencias y aspectos característicos 
de la muestra estudiada y posibilita la conside-
ración de modelos explicativos confiables acer-
ca de la dinámica social y demográfica de las 
poblaciones del pasado.
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